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POST WORK M1. ENTORNO Y TENDENCIAS
REFLEXIÓN PERSONAL SOBRE LA LECTURA DE: 2) Invertir en la mujer para prosperar.

Siempre alabaré la labor de los estudios (científicos o ideológicos) para confirmar o respaldar ideas, por muy obvias que parezcan. La verdad es que todo lo que se dice en el artículo me parece, en general, una obviedad: decir que invertir en la salud y la educación de las mujeres ayuda al desarrollo económico me parece una relación lógica y evidente. No obstante, lo importante no es lo que me parezca a mí, porque esto sería una mera opinión, lo importante es 1) que efectivamente sea así y 2) que haya datos o estudios que lo corroboren. ¿Por qué es importante? Porque los datos y los estudios ayudan al cambio; porque ayudan a la sensibilización de la sociedad en esta materia y a que se sumen más argumentos (como el económico) ya que para muchos el argumento moral no es suficiente… o lo que es peor, ni siquiera es válido porque lo rechazan frontalmente. Con las cuestiones de género, además, se hace especialmente relevante contar con estos estudios porque cualquier pequeño cambio que se ha ido proponiendo en materia de igualdad a lo largo de la historia ha generado muchas resistencias; ya que supone un cambio del modelo social y cultural que impacta directamente en su raíz. 
Personalmente, para mí es prioritario tener un modelo social equitativo por una cuestión moral, independientemente de que el desarrollo económico de dicha sociedad pueda o no verse favorecido, pero evidentemente si ambos factores (moral y económico) van ligados -y tenemos datos que lo respalden- pues mucho mejor; posiblemente ayudará a que el cambio sea más rápido. 
Otra de las cuestiones relevantes que suscita leer este tipo de artículos es la diferencia existente en los distintos países del mundo. Materias que en España o Europa damos ya por superadas y consolidadas, suponen todavía un reto lejano para muchos otros países, por lo que lo que puede parecer una obviedad para muchos (o, mejor dicho, unos pocos) no lo es para todos y, de nuevo, tener datos y experiencias de otros países que ya han recorrido ese camino puede ser un buen motor para incentivar el cambio. 
Por acercarnos más a la realidad española, la cual ha sido testigo de cambios muy relevantes en materia de igualdad de género en las últimas décadas, es todavía necesario mejorar en muchas áreas. Por ejemplo, en la conciliación entre vida personal y vida profesional. 
[bookmark: _GoBack]Como bien explica el artículo, la incorporación de la mujer al mercado laboral ha supuesto muchos beneficios para ella y para la sociedad. No obstante, hay una cuestión todavía pendiente de resolver: la carga de trabajo de la mujer en este periodo de transición se ha visto, prácticamente duplicado. De forma general, la mujer ha pasado de trabajar dentro de casa a trabajar dentro y fuera de casa, y desgraciadamente la velocidad con la que el hombre está asumiendo las tareas del hogar y del cuidado de la familia no se ha fomentado al mismo nivel y su incorporación al mundo doméstico es mucho, y resulta fundamental trabajar también en esta dirección. No solo los datos de este artículo lo reflejan, también otras realidades a las que se suele restar importancia pero que nos rodean con frecuencia; por ejemplo, la de mujeres desbordadas y faltas de descanso por la necesidad, presión y exigencia de desempeñar bien las tareas de ambos mundos y que están ocasionando frustración, renuncias a la maternidad o al trabajo remunerado y otras enfermedades como el estrés, la ansiedad o la depresión. En este caso, invertir en la salud de la mujer no pasa necesariamente por mejorar el sistema sanitario sino precisamente en la otra vertiente que señalaba el artículo ligada a la educación, en este caso, se hace preciso educar y concienciar en corresponsabilidad.  
La incorporación de la mujer al mundo laboral pasa necesariamente porque el hombre se incorpore al mundo doméstico en la misma medida. Sin duda, algo con un claro beneficio social al potenciar también su desarrollo íntegro como padre, hijo y ser autónomo y responsable. 
Es imposible poder considerar a una sociedad plenamente avanzada ni social, ni cultural ni económicamente si siguen existiendo desigualdades por cuestión de género. Para ello es necesario tener una visión de medio y largo plazo y que los distintos actores que la conforman (administraciones públicas, empresas, organizaciones ciudadanas e individuos) se responsabilicen de poner en marcha medidas y acciones que impulsen la igualdad, entendiendo que toda acción será una inversión que beneficiará a cada uno de ellos, aunque a corto plazo pueda parecer a algunos un gasto o una renuncia. 
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